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Resumen
En los últimos años se ha producido un in-
cremento del uso de la telefonía móvil e Internet
con fines intimidatorios o simplemente para
amenazar a los iguales en los centros escolares
de nuestro país. Con la voluntad de aportar da-
tos que puedan ayudar a su prevención, se ha
realizado un estudio de encuesta en el que se ha
obtenido información relativa a las amenazas
recibidas a través de los nuevos medios de co-
municación, es decir, Internet y la telefonía mó-
vil. Los resultados indican que un 23.3% de los
estudiantes de los centros públicos de Enseñan-
za Secundaria Obligatoria de la ciudad de Giro-
na (Cataluña), durante el curso escolar, han re-
cibido vía Internet o telefonía móvil algún
mensaje que, por su contenido, ha supuesto una
amenaza para su bienestar. Se analizan las con-
secuencias emocionales y las estrategias de
afrontamiento utilizadas por parte de estos ado-
lescentes.
Palabras Clave
Amenazas, afrontamiento, personalidad, de-
sesperanza, estudio descriptivo mediante en-
cuesta.
Abstract
In recent years an increase in the use of the
mobile phone and Internet with intimidating
purposes or just with the aim of threatening the
peers within the scholar context has been ob-
served in our country. With the aim of providing
data to be helpful for prevention, a survey study
has been carried out in which information re-
lated to threatens through new communication
media, particularly, Internet and the mobile
phone, has been gathered. Results indicate that
23.3% of the compulsory secondary education
students in state centres in the city of Girona
(Catalonia) have received, during the scholar
year, some message through the Internet or the
mobile phone, which, according to the content,
could be considered as threatening for the ado-
lescents’ well-being. The emotional conse-
quences and the coping strategies used by these
adolescents have also been analysed.
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La aparición e implantación progresiva de
Internet y la telefonía móvil han constituido un
salto cualitativo en la evolución de los sistemas
de comunicación. Las transformaciones en el
comportamiento social de los individuos como
consecuencia de su uso son evidentes, abrién-
dose un nuevo mundo mediático para los niños
y adolescentes, en el que la televisión cada vez
es más interactiva e Internet una puerta abierta
al mundo exterior (Calvert y Jordan, 2001). En
este proceso de cambio, el ordenador ha dejado
de ser una herramienta exclusiva del ámbito la-
boral para convertirse en un instrumento indis-
pensable en cualquier hogar o entorno familiar.
Entre los factores que pueden haber contribuido
a este éxito, cabe destacar la posibilidad de dis-
poner de nuevas vías de comunicación, como
el correo electrónico o el uso del Chat (Internet
Relay Chat), el rápido acceso, en tiempo real, a
la prensa o la banca, poder realizar compras
on-line o la descarga de software. Son precisa-
mente las salas de Chat, junto con la participa-
ción en juegos online multijugador, una de las
actividades más populares entre los adolescen-
tes (Subrahmanyam, Greenfield, Kraut, y Gross,
2001).
Las ventajas que conllevan la implantación
y uso de las Tecnologías de la Información y la
Comunicación (en adelante, TICS TICS son
amplísimas. No obstante, no todo son benefi-
cios y ventajas para el usuario. En este sentido,
cabe destacar, como vienen señalando algunos
estudios (Morahan-Martin y Schumacker, 1997;
Young y Rodgers, 1998; Young, 1999; Shapira,
Goldsmith, Keck, Khosla y McElroy, 2000; Ca-
plan, 2002, etc.), la aparición de nuevas con-
ductas abusivas o adictivas, así como usos in-
debidos de la red que pueden producir daño a
terceras personas o al propio usuario (Hayez,
2002; Thompson, 1999). Entre otros ejemplos,
se ha informado de que los adolescentes pue-
den experimentar sentimientos de inseguridad
como consecuencia del uso de Internet (Stahl y
Fritz, 2002), recibir amenazas, información no
solicitada e inapropiada para su edad o visitar,
sin intención previa por su parte, páginas con
contenidos ofensivos. En un estudio realizado
por la Cyberspace Research Unit de la Univer-
sidad Central de Lancashire se puso de mani-
fiesto que el 37% de los niños estudiados de
entre 7 y 11 años había recibido a través de su
teléfono móvil mensajes de texto insultantes o
amenazantes. En la misma línea, Charlton,
Panting y Hannan (2002) informaron de que
el 11% de los niños encuestados habían recibi-
do mensajes insultantes o amenazadores, con
contenidos que incluían bromas pesadas o co-
mentarios racistas. Además, el 17% admitió ha-
berse asustado por los mensajes recibidos y un
14% confesó haber amenazado con su móvil a
sus compañeros. Es obvio que este tipo de si-
tuaciones tiene sus consecuencias emociona-
les, y como han denunciado Jerome y Segal
(2003), algunos de estos adolescentes acaban
siendo atendidos en centros especializados. Di-
chos autores, informan haber tratado tres ca-
sos de bullying a través de Internet y hablan
de la existencia de páginas Web mediante las
cuales los compañeros de clase o del colegio
están invitados a manifestar comentarios ne-
gativos o agresivos a cerca de sus victimas. Al-
gunas de estas páginas se desarrollan dentro
del propio entorno escolar y las víctimas son
informadas por sus propios compañeros. Tam-
bién se hacen eco del uso del correo electrónico
para enviar mensajes amenazadores a sus com-
pañeros. Igualmente, El Arizona Prevention Re-
source Center (18-03-03) informa del incre-
mento del uso, por parte de los adolescentes,
de las salas de Chat, tablones de anuncios, pá-
ginas Web o del correo electrónico para ame-
nazar o atemorizar a sus compañeros de clase.
En España, un estudio realizado por la asocia-
ción «protegeles.com» para la oficina del De-
fensor del Menor de la Comunidad de Madrid
(2005) concluyó que un 18% de los jóvenes con
teléfono móvil se había sentido acosado. De es-
tos datos, se deduce que tanto la telefonía mó-
vil como Internet, pueden ser utilizadas como
una vía para amenazar, insultar o acosar a la
víctima.
Dos son los objetivos de este estudio: a) Co-
nocer cuál es el uso de las nuevas tecnologías de
la información y la comunicación, y más con-
cretamente de Internet y la telefonía móvil, en-
tre una muestra de adolescentes, para poste-
riormente averiguar si se utiliza como medio de
amenaza y b) Determinar el perfil psicológico de
los chicos y chicas que reciben amenazas. Más
concretamente, conocer si entre los que son vic-
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timas de amenazas hay mayor desesperanza,
cuál es su perfil de personalidad, desde el mo-
delo de los cinco grandes factores, y si los me-
dios de afrontamiento que utilizan para resolver




Un total de 352 estudiantes de E.S.O. perte-
necientes a cinco centros públicos de la ciudad
de Girona han participado voluntaria y anóni-
mamente en este estudio. La técnica utilizada
para la constitución de la muestra fue la del
muestreo aleatorio por conglomerados, en el
que el aula fue considerada como conglomera-
do. Se trata, por tanto, de una muestra repre-
sentativa de la población de estudiantes de la
E.S.O. matriculados en los centros públicos de
la ciudad (n = 2528). Del total de sujetos selec-
cionados inicialmente (n = 439), el 80,18% ha
participado en el estudio. En la tabla n.o 1 se
especifican las características sociodemográfi-
cas de la muestra.
Instrumentos
Escala de Afrontamiento para Adolescentes
(ACS; Frydenberg y Lewis, 1996). Está consti-
tuida por 79 ítems de tipo cerrado y uno final
abierto, distribuidos en 18 subescalas que per-
miten conocer las estrategias de afrontamiento
que utilizan los adolescentes (12 a 17 años).
Cada ítem es valorado a través de una escala
Likert de 5 puntos en función de la frecuencia
con que se da la conducta de afrontamiento.
Existen dos versiones de la escala: general y
afrontamiento específico de un problema. La
adaptación española de Pereña y Seisdedos, uti-
lizada en este estudio, presenta unos coeficien-
tes de fiabilidad, para cada escala, aceptables y
el análisis factorial apoya la existencia de las 18
dimensiones. Estos 18 factores están constitui-
dos por un número desigual de ítems, por lo
que las puntuaciones directas se ajustan multi-
plicándolas por 4, 5 o 7, según estén formadas
por 3, 4 o 5 ítems.
Escala de Desesperanza para niños (Hope-
lessness Scale for Children; Kazdin, French,
Unis, Esveldt-Dawson y Sherick, 1983). Versión
para niños y adolescentes de la escala de deses-
peranza de Beck, Weissman, Lester y Trexler
(1974). Consta de 17 ítems de respuesta dicotó-
mica que permiten valorar el grado de desespe-
ranza. Considerada como una medida del pesi-
mismo, una puntuación elevada (máximo 17
puntos) es indicativa de que el sujeto tiene una
visión negativa de su futuro. Se ha utilizado la
versión catalana (Viñas y Doménech-Llaberia,
1998) cuyas propiedades psicométricas son
aceptables.
Inventario Neo Reducido de Cinco Factores
(NEO-FFI; Costa y McCrae, 1978). Versión re-
ducida del NEO-PI que permite evaluar cinco
rasgos de personalidad: Neuroticismo, Extro-
versión, Apertura a la experiencia, Amabilidad y
Responsabilidad. Se ha utilizado la versión es-
pañola de Cordero, Pamos y Seisdedos (1999) a
partir de una versión modificada del inventario
traducido por M.a D. Avia. Consta de 60 ítems
que son valorados a través de una escala likert
de 0 a 4 puntos. El ámbito de aplicación del
NEO-FFI incluye adultos y adolescentes, ha-
biendo sido demostrada su validez en estos últi-
mos (Costa y McCrae, 1994). Para la realización
de este estudio, se han computado las puntua-
ciones directas de cada factor. Las propiedades
psicométricas de este instrumento, tanto de la
versión original como española, son buenas.






12 años 44 12.5
13 años 85 24.1
14 años 86 24.4
15 años 87 24.7
16 años 38 10.8
17 años 12 3.4
Curso
1.o de E.S.O. 89 25.3
2.o de E.S.O. 73 20.7
3.o de E.S.O. 114 32.4
4.o de E.S.O. 76 21.6
Tabla n.o 1. Características demográficas
de la muestra.
Cuestionario ad-hoc. Se administró un cues-
tionario tipo autoinforme con un conjunto de
preguntas en formato cerrado y otras en for-
mato abierto, relativas al uso de Internet y la te-
lefonía móvil. Se les preguntó con relación al
nivel de uso de la red y la telefonía móvil (fre-
cuencia de conexiones, horarios habituales, lu-
gares desde donde se realiza la conexión, fre-
cuencia de uso del servicio SMS y del CHAT),
así como con relación a las dificultades o pro-
blemas con que se habían encontrado al utilizar
estos medios (recibir e-mail o sms de carácter
ofensivo o amenazante y su contenido, fre-
cuencia etc.). Asimismo, se preguntó si habían
recibido amenazas a través de otras vías dife-
rentes de Internet o la telefonía móvil. Dicho
cuestionario también permitió recopilar los da-
tos sociodemográficos (edad, sexo y curso).
Procedimiento
Se solicitó la correspondiente autorización al
Departament d’Educació de la Generalitat de
Catalunya y a la dirección de los respectivos
centros educativos para llevar acabo el estudio.
Se informó de las características y objetivos de
la investigación así como se aseguró la confi-
dencialidad de los datos y el anonimato de los
participantes. El protocolo, con todos los cues-
tionarios utilizados en el estudio, fue sometido
tanto a la aprobación de las instituciones res-
ponsables como de los padres. Este estudio se
enmarca dentro de una investigación más am-
plia sobre el uso de Internet entre los adoles-
centes.
Análisis estadístico de los datos
Se han calculado los estadísticos descripti-
vos referentes a los datos sociodemográficos y se
han comparado los grupos (amenazados versus
no amenazados) mediante la prueba chi-cua-
drado (cuando los datos eran categoriales) y la
prueba t de Student cuando se requería com-
parar medias. Los sujetos que informaron haber
recibido algún tipo de amenaza durante el curso
escolar en el que se realizó el estudio, con inde-
pendencia de la frecuencia con que se produjo o
producía, constituyeron el grupo de chicos y
chicas amenazados. Además se ha creado un
segundo subgrupo formado por aquellos ado-
lescentes que habían recibido amenazas exclu-
sivamente a través de Internet o la telefonía mó-
vil y se han comparado con los que no han
recibido ningún tipo de amenazas. El nivel de
significación estadística requerido en todas las
pruebas ha sido de p <.05.
El análisis estadístico de los datos se ha rea-
lizado mediante el paquete estadístico SPSS ver-
sión 15.0.
Resultados
Uso de Internet y la telefonía móvil
El 52.7% de la muestra estudiada se consi-
dera usuario habitual de Internet y solo un 4.9%
afirma no hacer uso de la red. El número de
horas al día más frecuente en que permanecen
conectados a Internet, es de menos de una hora
(43.8%), seguido de entre 1 y 2 horas al día
(28.1%). Además, un 5.2% afirma conectarse
entre 15 y 21 horas semanales (entre 3 y 4 horas
al día) y un 6.7% más de 30 horas (más de 4
horas al día). La mayoría se conecta desde su
propio ordenador (65.2%) y el 17.4% lo hace
desde cibercafés u otros establecimientos, si
bien pueden conectarse desde diferentes sitios
(escuela, hogar, en casa de amigos etc.). La fran-
ja horaria en la que se producen la mayoría de
conexiones es la que va de las 18 a las 21h
(57.3%), seguida muy de cerca de 21 a 24h
(47%), o de ambas a la vez. Un 9.5% informa es-
tar conectado a la red a partir de las 24h.
Con relación a la telefonía móvil, el 85.7% de
la muestra tiene su propio teléfono móvil, el 6.9
utiliza el de sus padres, el 0.9% el de sus amigos,
el 0.3% el de otras personas y solo un 6.3% no
utiliza la telefonía móvil. En cuanto a sus usos,
el 68.2% utiliza, como mínimo varias veces a la
semana, el servicio de mensajes cortos (SMS),
un 37.9% dice no hablar o hacerlo muy poco
por el móvil, siendo lo más habitual, cuando se
produce, con los amigos o amigas (91%), segui-
do de los padres (60.9%) o ambos a la vez. Por
lo que se refiere al Chat, es utilizado cada día o
prácticamente cada día por el 16.8% de la mues-
tra y un 42.2% no lo utiliza nunca.
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Amenazas a través de Internet
o la telefonía móvil
El 23.3% de los adolescentes expresó haber
recibido algún e-mail, mensaje SMS o llamada
que podía considerarse amenazadora durante
el curso escolar, de los cuales aproximadamente
el 10% fue con una frecuencia de a menudo o
muy a menudo. El contenido de los mensajes es
muy variado, incluye insultos, amenazas (espe-
cialmente de muerte o de agresión física y/o se-
xual), fotos de personas muertas etc. La vía más
habitual por la que se han recibido las amena-
zas es el e-mail (43.6%), seguido de los mensajes
SMS (38.6%) y las llamadas al móvil (33.7%).
Además, un 11.9% dice haber recibido llama-
das amenazadoras o que le han molestado en su
casa.
El 61% de los casos que han recibido ame-
nazas, sea cual fuese la frecuencia, correspon-
den a chicas (χ2 (1, N = 352) = 4.89, p = .03). No
se observan diferencias por edades.
Asimismo, un 8.2% (alguna vez) y un 1.2%
(a menudo o muy a menudo) recibieron amena-
zas por otros medios diferentes a los anterio-
res. En cuanto a la tipología, es muy parecida a
la anterior (insultos, amenazas de muerte y
agresión física, etc.) y en muy pocos casos se
describían agresiones. No se observan diferen-
cias ni por género ni edad.
Si consideramos ambas situaciones, el
71.6% no ha recibido amenazas durante el pre-
sente curso, un 25,3% alguna vez, el 1.1% a me-
nudo y el 2% muy a menudo. Las chicas infor-
man haber recibido más amenazas (32.8% vs
24% en los chicos) si bien la diferencia no es
estadísticamente significativa (χ2(1, N = 352) =
3.33, p = .07). No se observan diferencias en
función de la edad.
Por lo que se refiere a la relación entre el
nivel de uso de Internet y amenazas a través de
Internet y/o telefonía móvil, el 63.3% de los que
han recibido amenazas se define como usuario
habitual de Internet y el 15.2% considera que
hace un uso excesivo de la red (χ2 (3, N = 352) =
13.01, p = .005). Asimismo, se detecta una aso-
ciación entre el uso del Chat y recibir amenazas.
Concretamente, el 35.6% de los adolescentes
que informan comunicarse a través del Chat
con una frecuencia diaria o prácticamente dia-
ria han recibido amenazas, mientras que entre
los que no lo utilizan, el porcentaje es de 17.6%
(χ2 (3, N = 352) = 7.84, p = .049).
Recibir amenazas y sentimientos
de desesperanza
Dado que el numero de sujetos que han re-
cibido amenazas con una frecuencia de a me-
nudo o muy a menudo es muy bajo en términos
estadísticos, se han reagrupado las cuatro cate-
gorías en dos (no haber recibido amenazas vs.
haber recibido algún tipo de amenazas). La
comparación de medias indica que los sujetos
que han recibido amenazas por cualquier vía
tienen puntuaciones más elevadas en la escala
de desesperanza (t (350) = –2.32, p = .02). No
obstante, cuando controlamos la variable género
estas diferencias solo son significativas en el
caso de las chicas (t (175) = –2.73, p = .007).
Dentro del grupo de los chicos y chicas que han
recibido amenazas, 23 casos (23.7%) obtienen
puntuaciones iguales o superiores a 9 (puntua-
ción de corte de la versión para adultos que in-
dica un elevado riesgo de suicidio). En el grupo
de chicos y chicas que no han recibido amena-
zas esta condición se da en el 13.1% de los ca-
sos.
Si solo tenemos en cuenta los que han reci-
bido amenazas a través de Internet y/o la telefo-
nía móvil, es decir, sin computar aquellos casos
que las reciben por otras vías, los que se perci-
ben como amenazados obtienen puntuaciones
superiores, pero sin alcanzar la significación es-
tadística requerida (t(332) = –1.94, p = .054).
Igual que en el caso anterior, las chicas han ob-
tenido algo más de un punto de media, en com-
paración con sus compañeras no amenazadas,
en la escala de desesperanza (t(167) = –2.48, p =
.014). Un 20.3% de los que informan ser ame-
nazados a través de Internet o la telefonía móvil
obtiene puntuaciones en la escala de desespe-
ranza superiores a 9.
Afrontamiento de las amenazas
Los adolescentes que han recibido amenazas
obtienen puntuaciones más elevadas en las di-
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mensiones de búsqueda de apoyo social, invertir
en amigos íntimos, reducción de la tensión, ac-
ción social, autoinculparse (p = .05), búsqueda
de ayuda profesional (p = .05) y búsqueda de
apoyo espiritual (ver tabla n.o 2). Cuando solo
tenemos en cuenta los que informan de amena-
zas a través de Internet y los comparamos con
los chicos y chicas no amenazados (sea cual sea
la vía por la que se recibieron las amenazas),
los primeros obtienen puntuaciones más eleva-
das en invertir en amigos íntimos, reducción de
la tensión, acción social, autoinculparse y bus-
car apoyo espiritual (ver tabla n.o 3).
Estos perfiles, no obstante, difieren en fun-
ción del género. Cuando la amenaza es a través
de Internet o la telefonía móvil, las chicas ob-
tienen puntuaciones superiores en reducción de
la tensión y acción social. Los chicos que han
sido amenazados puntúan más alto en invertir
en amigos íntimos y acción social. Cuando no
tenemos en cuenta el tipo de vía por la que se
han recibido las amenazas, las chicas obtienen
puntuaciones elevadas en reducción de la ten-
sión, acción social y buscar apoyo espiritual,
mientras que los chicos solo puntúan más alto
en invertir en amigos íntimos y acción social.
Rasgos de personalidad y haber recibido
amenazas
No se observan diferencias en el perfil de
personalidad salvo en la dimensión Neuroticis-
mo, en la que tanto los que son amenazados a
través de Internet o la telefonía móvil como por
cualquier vía obtienen puntuaciones más eleva-
das (t(332) = –2.66, p = .008; t(350) = –2.62, p =
.009, respectivamente). Las puntuaciones en los
demás rasgos son similares. No obstante, si con-
trolamos el género las chicas presentan un perfil
diferenciado que se caracteriza por puntuacio-
nes elevadas en neuroticismo (t(167) = –2.23, p =
.027) y bajas en apertura a la experiencia (t(167)
= 2.19, p = .029) y amabilidad (t(167) = 1.92, p =
.06) cuando las amenazas se reciben a través
del móvil o Internet, y elevadas en neuroticismo
(t(175) = –1.99, p = .048) y bajas en apertura a la
experiencia (t(175) = 2.03, p = .044) cuando no






Dimensiones Media Sd Media Sd t p
Buscar apoyo social 58.61 17.64 63.05 19.41 –1.99 .046
Concentrarse en resolver el problema 60.08 15.58 62.55 15.08 –1.29 ns
Esforzarse y tener éxito 63.05 15.28 62.74 14.50 0.17 ns
Preocuparse 63.52 17.17 65.21 17.72 –0.80 ns
Invertir en amigos íntimos 60.63 17.30 65.17 17.96 –2.09 .038
Buscar pertenencia 66.86 15.66 68.17 16.85 –.67 ns
Hacerse ilusiones 53.74 15.84 57.01 16.28 –1.66 ns
Falta de afrontamiento o no afrontamiento 39.47 13.90 42.16 15.75 –1.50 ns
Reducción de la tensión 35.60 14.57 41.87 18.29 –3.26 < .001
Acción social 32.31 10.43 39.50 15.34 –4.85 < .001
Ignorar el problema 40.40 14.10 40.65 17.62 –0.14 ns
Autoinculparse 47.54 17.25 51.74 18.10 –1.95 .051
Reservarlo para si 50.21 16.45 51.99 16.57 –0.89 ns
Buscar apoyo espiritual 37.21 12.27 41.13 14.69 –2.46 .014
Fijarse en lo positivo 60.44 18.58 60.96 19.44 –0.23 ns
Buscar ayuda profesional 44.37 17.11 48.56 19.20 –1.94 .053
Buscar diversiones relajantes 69.97 17.26 71.77 18.52 –0.84 ns
Distracción física 67.75 22.25 64.99 50.51 1.04 ns
Tabla n.o 2. Medias y desviación estándar de la ACS en función de haber recibido
amenazas a través de cualquier vía.
diferenciamos la vía por la que se reciben las
amenazas. Los chicos, en ambos casos, presen-
tan perfiles de personalidad similares.
Discusión
Los resultados obtenidos nos permiten con-
firmar que las amenazas a través de Internet y la
telefonía móvil, cuyo uso entre los adolescen-
tes es muy generalizado, es un fenómeno que
afecta al 23.3% de los alumnos de secundaria de
la ciudad de Girona. Este porcentaje es algo su-
perior al observado en otros estudios (Ybarra y
Mitchell, 2004) y revela que las amenazas a tra-
vés de Internet y la telefonía móvil afectan a
uno de cada cuatro alumnos de estas edades.
El contenido de los mensajes incluye desde in-
sultos hasta amenazas. Estas pueden ser de
agresión («te voy» o «te vamos a pegar», etc.), de
muerte («vas a morir», «te voy a matar», en al-
gunas ocasiones acompañadas de fotos de per-
sonas muertas o gravemente heridas), y de agre-
sión sexual. Otro tipo de amenazas
autoinformadas hacen referencia a llamadas
que pueden resultar molestas, causar temor o
intimidación, como escuchar sonidos raros, si-
lencios o una respiración profunda. En definiti-
va, situaciones desagradables que potencial-
mente pueden ocasionar daño psicológico, si
bien también es cierto que algunos adolescentes
interpretaban dichos mensajes como bromas.
En algunos de estos adolescentes, y de ma-
nera especial en las chicas, se detecta un nivel
elevado de desesperanza que podría atribuirse,
entre otros posibles factores, al hecho de recibir
amenazas. Asimismo, el impacto emocional de
las amenazas a través de Internet y la telefonía
móvil es similar al que se produce en situacio-
nes de interacción cara a cara. Además, estos
datos son congruentes con los aportados por
otros estudios (Compas, Orosan y Grant, 1993;
Washburn-Ormachea, Hillman y Sawilowsky,
2004), en los que se detecta que las chicas in-
forman tener más problemas con los compañe-
ros que los chicos, perciben estos aconteci-
mientos como más estresantes y están más
desesperanzadas (Cassidy y Taylor, 2005). Una
posible hipótesis explicativa de este mayor im-






Dimensiones Media Sd Media Sd t p
Buscar apoyo social 58.61 17.64 63.05 19.41 –1.80 ns
Concentrarse en resolver el problema 60.08 15.58 62.55 15.08 –.97 ns
Esforzarse y tener éxito 63.05 15.28 62.74 14.50 0.24 ns
Preocuparse 63.52 17.17 65.21 17.72 –1.16 ns
Invertir en amigos íntimos 60.63 17.30 65.17 17.96 –2.03 .043
Buscar pertenencia 66.86 15.66 68.17 16.85 –.29 ns
Hacerse ilusiones 53.74 15.84 57.01 16.28 –1.24 ns
Falta de afrontamiento o no afrontamiento 39.47 13.90 42.16 15.75 –1.11 ns
Reducción de la tensión 35.60 14.57 41.87 18.29 –3.14 .002
Acción social 32.31 10.43 39.50 15.34 –4.49 < .001
Ignorar el problema 40.40 14.10 40.65 17.62 –0.26 ns
Autoinculparse 47.54 17.25 51.74 18.10 –2.24 .026
Reservarlo para si 50.21 16.45 51.99 16.57 –0.92 ns
Buscar apoyo espiritual 37.21 12.27 41.13 14.69 –2.31 .021
Fijarse en lo positivo 60.44 18.58 60.96 19.44 –0.23 ns
Buscar ayuda profesional 44.37 17.11 48.56 19.20 –1.70 ns
Buscar diversiones relajantes 69.97 17.26 71.77 18.52 –0.99 ns
Distracción física 67.75 22.25 64.99 50.51 1.62 ns
Tabla n.o 3. Medias y desviación estándar de la ACS en función de haber recibido
amenazas a través de Internet y la telefonía móvil.
pacto en las chicas, y que en futuras investiga-
ciones puede ser objeto de análisis, es la mayor
puntuación en la dimensión Neuroticismo ob-
servada en las chicas victimas de amenazas, que
podrían actuar amplificando su impacto emo-
cional. Asimismo, siguiendo los resultados rela-
tivos a la personalidad, las dimensiones de aper-
tura a la experiencia y amabilidad podrían ser
consideradas, junto con neuroticismo, como
rasgos que pueden incrementar el riesgo de re-
cibir amenazas o hacerlas más vulnerables. En
este sentido, cabe diferenciar la vulnerabilidad
hacia las amenazas (un mayor riesgo de recibir
amenazas o insultos por parte de los compañe-
ros) versus el impacto que tiene en el sujeto la
amenaza (a mayor reactividad emocional mayor
será el impacto emocional). A pesar de que las
características del estudio no nos permiten
aportar datos concluyentes al respecto, si que
indican que las variables de personalidad pue-
den actuar como moduladoras del impacto de
las amenazas.
Las amenazas a través de Internet y el móvil
coinciden con un mayor uso de estas vías de
comunicación, tal como ha sido observado por
otros investigadores (Ybarra y Mitchell, 2004).
Parece razonable esperar que un mayor uso de
la red incremente el riesgo al existir un mayor
tiempo de exposición. En la misma línea debe
interpretarse la asociación entre un mayor uso
de las salas de Chat y recibir amenazas. La co-
municación tecnológicamente mediada, como
es el caso del Chat, favorece la desinhibición y la
manifestación de conductas que quizás nunca
tendrían lugar en una comunicación tradicio-
nal (cara a cara y presencial). Asimismo, los que
amenazan (como ponen de relieve los resultados
de este estudio) y los pederastas suelen utilizar
esta vía para contactar con sus víctimas (Viñas,
2005).
Por lo que respecta al perfil de afrontamien-
to, destacan puntuaciones más elevadas en
aquellas dimensiones que implican la búsqueda
de apoyo en los demás (acción social) o invertir
en amigos íntimos (comprometerse en alguna
relación personal de tipo íntimo o hacer nue-
vas amistades), la realización de acciones diri-
gidas a reducir la tensión (reducción de la ten-
sión) o recogerse en la religión (buscar apoyo
espiritual). Otro tipo de afrontamiento, que apa-
rece ante cualquier tipo de amenazas, es la au-
toinculpación o la presencia de conductas que
nos indican que el sujeto se siente culpable o
responsable de sus problemas. Estos perfiles
pueden diferir en función del género, observan-
do que mientras los chicos optan más por aque-
llas estrategias que implican refugiarse en sus
compañeros/as (reunirse con amigos, llamarlos
etc.) las chicas optan por un afrontamiento más
centrado en las emociones (sentirse mejor y re-
lajar la tensión) y en acciones de carácter so-
cial que pueden ayudar a resolver el problema
(ir a reuniones donde se aborda el problema o
unirse con personas que tienen el mismo pro-
blema). En ningún caso, se observa una acción
positiva y esforzada, de acuerdo con las cuatro
grandes dimensiones diferenciadas en la ver-
sión española, dirigida a la resolución del pro-
blema. Un perfil de afrontamiento no adaptativo
que se acompañe de un elevado nivel de deses-
peranza (una cuarta parte de los chicos y chicas
amenazados se situaban por encima de la pun-
tuación de corte de la escala de desesperanza)
sugiere la necesidad de intervenir para evitar
males mayores, a una edad en que se incremen-
ta el riesgo de tentativa y suicidio consumado
(Mardomingo, 1995; National Center for Health
Statistics, 2000; Pfeffer, 1986).
En conclusión, las amenazas a través de In-
ternet y la telefonía móvil constituyen un fenó-
meno social en auge y que debería ser desterra-
do para siempre de las aulas. Ante este grave
problema, la prevención, basada en la educa-
ción y el fomento de la tolerancia, paciencia,
cooperación, compañerismo, la no violencia y el
altruismo, se presenta como el arma más efi-
caz para erradicar estas conductas y sus conse-
cuencias. Como señala Díaz-Agudo (2005), para
terminar con el acoso escolar no es suficiente
con enseñar habilidades de resolución de con-
flictos y estrategias de afrontamiento adaptati-
vas, es necesario además fomentar la coopera-
ción junto con un currículo de la no violencia.
Estas estrategias preventivas aplicadas en eda-
des tempranas pueden contribuir en gran medi-
da a evitar una de las posibles complicaciones y
consecuencias de las amenazas, y a un nivel to-
davía superior, del acoso escolar: el suicidio.
Los datos aportados por este estudio apun-
tan a que el impacto emocional de las amenazas
a través de Internet y la telefonía móvil pare-
cen similares al de la amenaza cara a cara. No
38 FERRÁN VIÑAS Y MÓNICA GONZÁLEZ / ACCIÓN PSICOLÓGICA, enero 2010, vol. 7, n.o 1, 31-40
obstante, hubiera sido deseable poder comparar
ambos tipos de amenazas, lo cual no ha sido
posible dada la diferencia de tamaño de los gru-
pos. Igualmente, debe tenerse en cuenta la li-
mitación que supone basar los resultados en da-
tos autoinformados a través de cuestionarios.
Futuras investigaciones podrán confirmar estos
resultados y profundizar más en los mecanis-
mos implicados en este mayor impacto emocio-
nal, detectado en este y otros estudios, en las
chicas víctimas de amenazas.
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